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desplazamiento internosección

Durante décadas, la región del sur de
África se ha visto envuelta en numero-
sas crisis políticas que han dado lugar a
enormes poblaciones de DI. La gran
mayoría de estas poblaciones continúan,
incluso hoy, sin ser reconocidas ni asis-
tidas. Sin embargo, durante los últimos
años, y liderado en gran medida por la
emergencia de la democracia en
Sudáfrica, ha crecido la concienciación
de que los secretos oficiales del pasado
deben salir a la luz. El fin de las guerras
civiles en Angola y Mozambique, la
aceptación creciente de un plan de
acción de derechos humanos para la
región, y una solución regional para
desarrollar parámetros de democracia y
participación, han producido un nuevo

compromiso con una valoración hones-
ta de responsabilidades pasadas.
Aunque existe una convicción creciente
de que la situación de los DI de la
región debería ser tratada, hay muy
poca información disponible que sirva
de base al desarrollo de estrategias de
intervención. Éste es un legado tanto de
un entorno difícilmente investigable
como de una burocracia muy hostil.

El problema de los DI existe en toda la
región del sur de África. En la propia
Sudáfrica, dos fuentes distintas de des-
plazamiento han sido las políticas del
apartheid de desplazamiento forzoso y
la violencia racial apoyada por el
gobierno, que en conjunto han creado

una población de DI que el Comité para
Refugiados de EE.UU. estima en unas
500.000 personas aproximadamente [1].
A lo largo de los años, las guerras civi-
les en Angola y Mozambique han gene-
rado millones de desplazados. En
Malawi, la carga de acoger a los refugia-
dos mozambiqueños condujo a una
situación en la que los nativos de
Malawi se vieron empobrecidos y en
algunos casos incluso desplazados debi-
do a la carga de acomodar refugiados
con poca ayuda internacional [2, 3].
Tanzania sufrió durante dos décadas un
problema de desplazamiento interno
tras las prácticas de concentración en
aldeas de la población rural dispersa de
los 70. En Zimbabwe, las masacres de
los zano en Matebeleland generaron
grandes desplazamientos de personas,
sobre los que no hubo información,
muchas de las cuales continúan despla-
zadas todavía hoy [4]. La República
Democrática del Congo (el antiguo
Zaire) -el miembro más reciente de la
Comunidad de Desarrollo del Sur de
África- se está recuperando de meses de
guerra civil que han dejado grandes
números de desplazados.

Aunque la mayoría de los países de la
región tienen posturas bien definidas
con respecto a la asistencia a los refu-
giados, ninguno ha empezado a tratar
las necesidades de los DI. La política de
refugiados de Sudáfrica se considera
relativamente liberal por lo que se refie-
re a su aceptación de los refugiados y
de los derechos de los solicitantes de
asilo, pero ignora a los desplazados en
el interior de sus propias fronteras. Este
olvido hace surgir la cuestión del moti-
vo que yace tras las garantías de asis-
tencia a los refugiados internacionales:
¿es solamente político, con la finalidad
de convencer a la comunidad interna-
cional de que Sudáfrica respeta los
derechos humanos y el derecho interna-
cional consuetudinario? La continua
negligencia con respecto a los DI sugie-
re también que el gobierno actual no es
capaz, o no tiene voluntad, de tratar
efectivamente con la constante violen-
cia étnica dentro del país.

Aunque el problema de los DI se ve nor-
malmente desde una perspectiva regio-
nal e incluso nacional, el mayor impacto

Vivir en la sombra: los desplaza-
dos internos en el sur de África 

por Marion Ryan Sinclair

El Centro para Estudios sobre el sur de
África de la Universidad de Western Cape
ha iniciado recientemente un proyecto de
investigación sobre la extensión,
condiciones y pronóstico del fenómeno de
los desplazados internos (DI) en los países
del sur de África.

Fo
to

gr
af

ía
: 

G
ill 

de
 V

lie
g/

A
fra

pi
x



MIGRACIONES FORZOSAS revista 13enero - abril 1998, 1

desplazamiento internosección

se manifiesta normalmente en el ámbito
local. En Sudáfrica, la región de
Kwazulu-Natal ha generado las cifras
más altas de DI durante los últimos
años de la década de los 80 y a princi-
pios de los 90. La amplia mayoría de
estas personas desplazadas ha huido a
las zonas metropolitanas de Durban y
de Pietermaritzburg, y es principalmen-
te en la periferia urbana de estas dos
ciudades donde se siente el impacto de
la migración forzosa. A pesar de ello,
paradójicamente, es aquí donde los des-
plazados tienden a hacerse invisibles,
debido en parte a su propia voluntad y
en parte a que la investigación y las
agendas políticas han decidido que no
son una prioridad.

En el caso de Durban, decenas de miles
de DI [5] han sido absorbidos en la ciu-
dad, aumentando significativamente las
cifras de personas sin hogar y el nivel
de desempleo, y dando lugar a conflic-
tos por causa de las limitaciones de tra-
bajo, alimentación y alojamiento. En
ausencia de fuentes oficiales de asisten-
cia a los DI, varias organizaciones priva-
das pequeñas han surgido de entre la
propia gente. Éstas ofrecen poco más
que un sentimiento común de historia y
experiencia, aunque al menos una de las
organizaciones ofrece más asistencia
técnica y práctica a través de formación
y de servicios de alojamiento. Hay dos
retos inmediatos que son el alojamiento
y el trabajo de los recién llegados DI, a
la vez que la necesidad a largo plazo de

tratar los
efectos psi-
cosociales
de la vio-
lencia que
precipita-
ron su

huida, que
siguen sin

ser estudia-
dos. Para la

gran mayoría de estos refugiados, esta
necesidad sigue sin ser tratada incluso
tras llevar muchos años en la ciudad.

El olvido de los DI puede atribuirse en
parte a los grandes obstáculos que exis-
ten a la hora de calibrar la extensión del
problema. Existe también una falta de
deseo, extendida y sorprendente, de tra-
tar esta cuestión. En gran medida, los
desplazados fueron motivo de interés
sólo temporalmente, objeto de una
atención menguante por parte de la opi-
nión pública y de una preocupación que

brilló por su ausencia. Para los despla-
zados existe casi siempre un largo lega-
do de pobreza y de pérdida de la fami-
lia y la comunidad, además de poca
asistencia, o ninguna, para afrontar los
grandes impactos materiales y psicoso-
ciales. La negación de reconocimiento
oficial de los DI en Sudáfrica ha tenido
como consecuencia que su cuidado
haya tendido a caer fuertemente sobre
las comunidades. En efecto, los despla-
zados han buscado generalmente asilo
en las comunidades locales, en lugar de
en el Estado o, simplemente, se las han
arreglado por sí solos. Los gobiernos de
la región han logrado crear enormes
poblaciones de DI e ignorar después
sus necesidades materiales, con un gran
costo para muchas comunidades loca-
les. A medida que los gobiernos de la
región se mueven hacia la adopción de
parámetros internacionales de asisten-
cia para los refugiados y los DI, la cues-

tión de la responsa-
bilidad del gobier-

no necesitará

ser tratada, a la vez que se deberán
valorar los costes soportados por las
comunidades por la asistencia prestada
en el pasado y, cuando sea necesario,
habrán de ser compensados.

En casi todos los casos, los propios
gobiernos de los DI no les han propor-
cionado asistencia y protección básicas,
debido tanto a una falta de recursos
como a la conveniencia política de igno-
rar su situación. Situación que se agrava
no sólo por la restricción frecuente de
información en la prensa, que refuerza

su posición de descuido internacional,
sino también por el hecho de que nin-
guna norma internacional, ni el derecho
internacional consuetudinario, disponen
que fuerzas externas vengan en su
ayuda.

El reconocimiento internacional de la
existencia de los DI en el sur de África,
su importancia numérica y las violacio-
nes de derechos humanos que implican,
son de vital importancia. La conciencia-

ción pública sigue siendo baja,
principalmente porque ningu-
na organización se ha hecho
cargo de dar publicidad a
esta cuestión o de luchar
por su resolución. A nivel
global, sin embargo, los DI
están ganando lentamente

…los desplazados fueron motivo de interés sólo tem-
poralmente, objeto de una atención menguante por
parte de la opinión pública y de una preocupación
que brilló por su ausencia.
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la simpatía política. Existe una presión
creciente en Naciones Unidas para rede-
finir el mandato del ACNUR con el fin
de que incluya a los DI, a pesar de la
presión conservadora creciente que
aboga por una restricción mayor de las
obligaciones del ACNUR de encargarse
de los refugiados internacionales exclu-
sivamente. Es previsible que este debate
continuará en el futuro, y seguirá sien-
do una cuestión académica al menos
hasta que haya más fondos disponibles
para operaciones humanitarias. Entre
tanto, y a pesar de la falta de un man-
dato claro que permita la acción con
respecto a los DI, las Naciones Unidas y
otras agencias han desempeñado en
ocasiones un papel muy importante en
la asistencia a los desplazados internos.
Los ejemplos incluyen operaciones
transfronterizas (tales como las de
Afganistán y Sudán [6]), la extensión de
facto del mandato del ACNUR para
incluir a los DI y a los refugiados repa-
triados (por ejemplo en Mozambique y
El Salvador), y la intervención del

Comité Internacional de la Cruz Roja.

Aunque los ejemplos aislados de asis-
tencia a los DI proporcionan la protec-
ción y ayuda necesarias, no son sufi-
cientes ni estratégicamente efectivos.
En palabras de Lance Clark, “mientras
sigamos tratando cada uno de estos
ejemplos como casos aislados y por lo
tanto continuemos aplicando respuestas
ad hoc en lugar de sistemáticas, estare-
mos condenando a millones de perso-
nas cada año a un sufrimiento innecesa-
rio” [7]. El llamamiento a Naciones
Unidas para que establezca un órgano
con el mandato de continuar y ampliar
dicho trabajo es triste y claramente tar-
día.

Los mayores obstáculos logísticos para
proporcionar asistencia a los DI derivan
del hecho de que, aunque las agencias
internacionales para los refugiados tie-
nen como mandato la asistencia a los
desposeídos y los desplazados, pueden
hacerlo sólo cuando se lo piden y sólo

cuando dichos desplazados han cruza-
do una frontera. Aunque ha habido lla-
madas para el establecimiento de una
posición regional común sobre los refu-
giados internacionales en el sur de Áfri-
ca -a pesar de que las realidades políti-
cas y económicas de la región la hacen
improbable y posiblemente poco inteli-
gente en el momento actual-, el trato a
los DI es en último término una cues-
tión de política interna. Esto, a su vez,
depende de la voluntad de los gobier-
nos de la región de reconocer el proble-
ma de los DI en sus respectivos países.

Sudáfrica se encuentra actualmente en
el agitado proceso de diseñar una ley
sobre refugiados, y aunque no trata
explícitamente la cuestión de los DI, el
clima de interés público en cuestiones
de desplazamiento en general hace que
el momento sea oportuno para tratar la
cuestión de los DI tanto a nivel de opi-
nión pública como a nivel oficial. El
objetivo final debería ser la puesta en
práctica de nuevas leyes dirigidas a la
protección y asistencia de los DI, y la
obtención del compromiso del gobierno
para hacer frente a los problemas que
puedan dar lugar a nuevos flujos de DI
en el futuro.

En la consideración de la legislación
paralela para tratar a los refugiados y a
los DI, se hace una advertencia impor-
tante, es decir, la necesidad de igualar
el trato y la consideración de ambos
grupos. La idea no es insistir en que los
DI necesitan más asistencia, o que son
más importantes porque son del lugar,
sino conferir un status y una asistencia
iguales sobre todos aquellos que se han
visto obligados a reinstalarse, indepen-
dientemente de su origen o destino
final.
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